UN HIMNO PARA UNA REINA 
Ninguna escritura ha podido igualar, por su elegancia, su finura poética y los  elogios con tanta sabiduría para una madre, haciendo con esto su más justo homenaje, como aquella que se escribiera hace tantos años  en el libro de Proverbios 31:10-31. Los epítetos que se hacen de la “mujer virtuosa” llegan a tener  tan encumbrados reconocimientos, que convierten el texto en un verdadero himno, propio para ser dedicado a los pies de una reina. La celebración del Día de las Madres nos invita para que “entonemos” estas excelsas notas, de modo que podamos enaltecer, en una justa alabanza a ese ser, quien después de Dios, las merece por sus atributos y por  sus cualidades pinceladas con amor. Si este himno tuviese un coro, no habría dudas que el mismo sería el que se refiere a los hijos y al esposo, cuando dice: “Se levanten los hijos y la llamen bienaventurada y su marido  también la alabe”. ¿Cuál sería el contenido de esta canto de alabanza? ¿Qué cualidades reúne esta mujer para que sus hijos y su esposo se levanten y la alaben? ¿Cómo escribir las estrofas de esta alabanza con el que paguemos tributo a esta reina?

I. LA ALABANZA A SU INTEGRIDAD vv. 11, 12, 23. La mujer que estamos describiendo y que nos motiva a esta alabanza, es aquella que ha logrado que “el corazón de su marido esté en ella confiado”. No hay una sensación de temor ni se siembra en su mente la posibilidad de un desvió en su amor. Ella es “ganancia y no perdida”. Su hogar no se arruina por la negligencia. Su marido no solo vive feliz y lleno de satisfacción, sino que “es conocido en las puertas, cuando se sienta con los ancianos”.  Ella le “da bien y no mal”. Eso significa que ella es una fuente de bendición permanente; de allí que se elogia diciendo: “Muchas mujeres hicieron el bien, pero tu sobrepasas a todas”. Sin que sea una competencia o que se haga para ser recocida, esa madre hace el bien como resultado de la abundancia del bien de  su corazón. La conducta de una verdadera madre desemboca en integridad. En ellas hay una nobleza de espíritu y tienen un alma bondadosa.

II. LA ALABANZA POR LA PROTECCION FAMILIAR, vv. 13b, 19, 20, 22. Las manos de una madre hacen mover al mundo. Ellas hacen aquel trabajo que no es visible ante los ojos,  pero que sin él lo demás no funcionarían adecuadamente.  Algunas de esas manos tienen heridas y callos que se han venido haciendo para mantener limpia la casa, florecido el jardín, bien arreglados los niños y bien presentado el esposo. Para muchas de ellas el día comienza en la madrugada y termina a la media noche, “Se levanta aun de noche y de le da comida a su familia... su lámpara no se apaga de noche” v.18. Su mente es industriosa y los resultados se ven en la economía cotidiana. Ella es fuerte enemiga de la inflación. No compra lo que ella puede crear. No gasta lo que ella puede ahorrar, “Hace telas y vende y entrega cintas al mercader”. Por esas manos se alarga el presupuesto. La madre virtuosa se administra sabiamente. “Trae el pan de lejos”; eso significa que busca la oferta, aunque implique tiempo. “Considera la heredad y la compra”; ella piensa en el  futuro de sus hijos. “No come el pan de balde”; no espera que otros lo hagan por ella. Mientras sea útil, su vida está entregada al trabajo de cuidar  a su familia. En los brazos de una madre virtuosa los hijos descansan  sin temores en los tiempos venideros. 

III. LA ALABANZA POR SU MISERICORDIA vv. 2O. “Alarga su mano al pobre”.  El corazón de una madre  palpita con semejanza divina. Es movida a misericordia cuando sabe que otros no han comido. Su mano no está tranquila cuando muy cerca de ella hay alguien que le falta el pan, cuando hay niños que han perdido la sonrisa porque no pueden jugar, y cuando hay otros que no tienen mucha ropa que ponerse. Su corazón tiene una puerta abierta para ayudar a otros. Una madre virtuosa es una aliada divina en cobijar a otros bajo las alas de  misericordia. 

IV. LA ALABANZA POR SU TEMOR AL SENOR vv.30,31. Este himno de alabanza comienza con la pregunta: “Mujer virtuosa, ¿quien la hallara?”, y termina con la respuesta,  “...la mujer que teme a Jehová, esa será alabada”. La mujer descrita aquí tiene una frescura espiritual. La madre  que teme a Jehová es aquella que primeramente le ha rendido su corazón a Cristo. No se trata de un temor de miedo sino reverencial. Una madre convertida y profundamente cristiana producirá hijos con un gran temor a Dios y será una gran influencia a la paz, armonía y felicidad de su hogar. ¡Felicidades amadas madres en su día! ¡Que este himno haga más grande vuestras virtudes! ¡Que vivan el mensaje de sus estrofas!

Nota: Si necesita más información o consejería, no dude en llamarme por: (604-502-9049); o escribirme a: veneruiz@telus.net; y también consultar mi website: http://www.geocities.com/Paris/Jardin/7564
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